
»Don Carlos Jiménez Díaz era un maestro,

como médico y como persona". En la Fun

dación trabaJñ a las órdenes del doctor don

Un enfermo: Franco

"EL R>RON ARTIFICIAL ES UN REGENERADOR

DE LA SANGRE"

Luis Hernando. Jefe del Servicio de Nefio

logia. ER 1961 hizo la tesis doctoral. patro

cinada por la Fundscion y. al año s>guíente.
le conceden una beca March para ír a Esta

dos Umdos. En Clevcland pasa un año con el

inventor del ríñon aroficial, doctor Kolff. El

Instituto de la Salud de Estados Umdos lc

concede otra beca y pasa otro año en Bos

tou, en la Un>veis>dad de llarvard. al lado dc

«una de las personas que más han traba-

jado en transplantes renales, el doctor

MerrillLL

A mediados de 1964 vuelve a la i:uuda

cióu Jimenez Diaz hasta 19611 en que es con

tratado como Jefe dcl se> vimo de Nelrología
de "La Paz". Actualmente es profesor ad-

junto de la Autónoma.

Entre tanto. y coincidiendo cou su vuelta

de USA, sc casa con una madrileña. Y ya es

padre de "tres niños y medio: dos niños y

una niña y lo que venga".

Y, en un momento de la charla, dice:

"Pero sigo yendo a Cuenca. Me apasiona.
A la ciudad bajo poco. Desde la casa de mis

Padres contemplo la hoz del Júcar y Man-

gana. Y, si no, cogemos el coche y al

campo, recorriendo la serranía. Es de los

pocos sitios que quedan donde el hombre

está verdaderamente en contacto con la

naturaleza". Y salen de sus labios nombres

como Yadiños, Tejadillos. el Salan de Ca-

bras, Beteta. Fuertescusa ("¡qué buenos gar

banzos"!), La Fuente de la Tia perra. Traga

vivos, La Herrcria de Santa Cnstma...

Yo le babia explicado lo que era EL

BANZO Y le habia dicho quc EL BANZO

qucris hablar. entre otras cosas. de esos mu

chos hombres de la tierra Roes>ra que amlan

por sh> y de los que, a veces, lamentable

mente. se pierde la pis>a. Le habia dmho que

el era uuo dc ellos > que. ahora. babia sido

noticia namoual.

Y él mc dgo quc de acuerdo. pero con uns

condimi>R. El tema Frimco Ieuia sus limita

ciones.

Y hablamos de Franco. hasta donde se

pudo hablar.

La experiencia de Franco —dice — ha sido

tremenda. Humana y médicamente. Por la

persona de quien se trataba y por la lucha

titánica sostenida. Complicaciones tras

complicaciones a cual más grave. Eso que

se ha dicho de que poseia una naturaleza

prodigiosa. es cierto.

A Ffanco sc le aplico cl riñon ar>ificial a

iaiz dc la segunda operación. Pero,qué cs

un oñóu artíticíalf

— Es un aparato
—

explica
—

> no está den-

tro del cuerpo, como mucha gente cree. A

Franco, ya se dijo en los partes. se le hizo

un circuito arteriovenoso. Esto es, se le co-

nectó un tubo exterior que ponia en comu-

nicación la arteria con la vena, en un brazo.

Este tubo es lo que a su vez se conecta

cuantas veces sea necesario al riñón artili

LOS MEDIDOS PROCURAMOS DESLIGARNOS

DE LO EMOTIVO, PARA TRATARLE COMO UN

E ~ FERMO NADA MAS"

cial. El riñón artilicial es tremendamentc

ingenioso. La finalidad del riñón natural es

la de eliminar del organismo aquellos pro-

ductos, restos, que no sirven; algunos pue-

den ser incluso tóxicos. Cuando se produce

una lesión, bien en el transcurso de una

larga enfermedad o brúscamente, como en

el caso de Franco. estos productos se eli-

minan mal o no se eliminan. Producen ca-

lambres, vómitos, exceso de urea en la san-

gre, etc.

El riñón artificial —cououña—

es un rege-

nerador. Lleva una membrana de celofán,

celofán corriente, como el que usamos para

envolver paquetes. Tiene unos poros muy

tinos que permiten pasar particulas muy li

nas. pero no otras mayores. A través de

esta membrana se establecen intercambios

con la sangre del enfermo y un liquido pre-

parado, liquido de diálisis, cuya composi-

ción es similar a la del plasma. Este inter-

cambio sc establece hasta que se produce

un equilibrio mediante el hecho de restar

urea de la sangre y añadir otras substancias

que le falian. Asi, la sangre entra al riñón

artiTicial muy alterada, pero sale práctica-
mente normaL Es como una lavadora

eléctrica. Este proceso se aplica cuantas

veces sean necesarias hasta que el riñón

natural recupera su función. Se puede

mantener la terapéutica durante semanas y

meses, intermitentemente, con sesiones que

oscilan entre las cuatro y las ocho horas,

con una frecuencia variable, bien todos los

dias o cada dos o tres dias, depende de las

necesidades del enfermo.

.-Mucha gente se ha preguntado s> era ne

cesano prolongar h»sta el punto que se ha

hecho la vida de Franco. „Cuál es su opi

niónf

—Una cosa es lo que uno supone desde
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